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		Hermano Marinon, en el mundo Charles Boulle, nació el 1º de enero de 1823 en una coquetona pequeña comuna del departamento del Ardèche�: Saint Alban-sous-Sampzon, que tiene aires de paraíso terrestre. También, la Santa Virgen espigó allí numerosos niños para su familia marista: 16 Hermanos, de los que uno está hoy a la cabeza de la valerosa provincia de Brasil Norte�.


		De una familia fundamentalmente cristiana y profundamente apegada a la tierra, Charles había recibido hábitos de piedad, orden, trabajo y espíritu serio. En buena hora conoció el campo. Y su gran placer de entonces era conducir el caballo de la casa. No obstante, se dejaba tiempo libre para sus funciones de niño de coro que cumplía con una dignidad destacada.


		La casa de St Alban había sido fundada en q877, el buen Hermano Frodebert prontamente destaca y aprecia a su alumno mayor de 14 años, y , en menos de seis meses después, le conduce al noviciado de Labégude. Esto ocurre el 2 de enero de 1878.


		Fue admitido a la toma de hábito el 19 de septiembre de 1878, donde recibió el nombre de Hermano Marinon, que debía de llevar tan honorablemente. Poco tiempo después es enviado a Teil, y luego a St Etienne de Fontbellon, como cocinero, luego como profesor a Aubenas, al noviciado y al escolasticado, en fin, estuvo a cargo de la dirección de las escuelas de Vals-les-Bains, Molières y Bessèges. Cumplió todos sus empleos con pleno éxito.





Su llegada a Bessèges: Hacia 1882, el director de la importante Compañía Minera de Bessèges, había solicitado a nuestra Congregación un hermano joven “muy inteligente y destacado” para el preceptorado de sus dos hijos; el Hermano Marinon fue designado y él vino a este lugar que habría de ser su campo de apostolado durante más de medio siglo. Según el filial testimonio de su antiguo alumno, el Señor Pierre Marsaut, ingeniero de minas, él fue un preceptor perfecto, dejando a todos aquellos que le conocían la impresión de una dignidad destacada, una cortesía exquisita, un saber hacer sorprendente. También recalcaba él en sus dos alumnos una fuerte impresión de espíritu serio, aplicación al trabajo y sobre todo una piedad clara y conquistadora, que fue el lazo inalterable de una amistad sincera y fiel.


		Cumplida su función, pasa a sser profesor en el Pensionado de Aubenas de 1889 hasta 1895. Sus alumnos de entonces han conservado de él un recuerdo imperecible. A él le gustaba recordar su estadía en esta casa, entonces tan reputada. Era fiel en participar en la reunión anual de exalumnos, que le rodeaban y le felicitaban con alegría.


		Del Pensionado, es nombrado director en Vals hasta 1898. Pero Dios le reservaba para la cuenca minera del Gard. Regresa entonces a Bessèges de donde el no saldrá más hasta el desgaste completo de sus fuerzas. Es aquí que él entrega toda la medida de los dones que la Providencia le había liberalmente entregado.


		Este centro minero y metalúrgico contaba entonces con 15.000 almas y los Hermanos maristas dirigían allí dos escuelas muy prósperas, que contaban con 600 alumnos. Directores destacados se habían sucedido en los dos establecimientos y habían llevado bien alto la consideración y el justo mérito del que gozaban nuestros Hermanos. El Hermano Marinon no se desvía de esta línea. Con un tacto perfecto, camina sobre las huellas de sus predecesores asumiendo los sacrificios para ello. Mantiene muy alto el nivel de los estudios, como los hábitos de orden y disciplina del establecimiento.


		Añadió a esto los frutos de una exquisita urbanidad con las gentes del lugar, con la mesura de la regla, también nos asombramos de ver como su influencia benéfica se acrecentaba de una manera constante.


		Las decepciones, por tanto, no fueron destacadas. De este modo llegó, después de 5 años de apacible directorado, la tormenta de 1903. Obligado por las circunstancias a romper la calma de la vida comunitaria integral, él no abdica de su ideal religioso y, con un personal de ocasión, hace prente a la borrasca y su escuela no deja de desarrollarse�.


		La Gran Guerra� le lleva sus mejores profesores. Con un personal disperso el Sr. Boulle, que había abierto ampliamente sus clases a los refugiados, ve más que doblarse sus alumnos. Si la tarea fue más que ruda, los resultados fueron los mismos que en tiempo de paz.


		Cada año presentaba a los exámenes al C.E.P. 20 o 25 candidatos; y siempre plenos de éxito. También sus colegas de la enseñanza libre del departamento del Gard le manifestaban sus simpatías y le designaron y mantuvieron, durante 25 años, como delegado departamental de la Enseñanza privada. Y cuando, en la diócesis de Nîmes, se crea la Amiga de los Institutores Libres, el Sr. Boulle fue el presidente.


		Y durante los múltiples años de sus cargos, nadie recurrió a él sin obtener una solución justa y clara. El no se ahorraba ni penas ni trámites. En los medios oficiales se le respetaba singularmente y se le temía también. Su lógica era viva y ardiente. Su palabra era pulida, pero ella no disimulaba un punto de la verdad.


		El año 1928 vio el coronamiento de su carrera pedagógica por la obtención de palmas académicas. También este año fue fecundo en testimonios de simpatía, gratitud y benevolencia. También desde el punto de vista religioso fue para él el año del reconocimiento, pues al fin del retiro anual ve celebrar sus bodas de oro como religioso.


		Pero tratemos de penetrar en la intimidad de este noble y verdadero Hermanito de María.





Piedad:	— Muy puntual para los ejercicios de piedad, primeramente se recogía, esperaba que cada uno estuviera dispuesto y trazaba un signo de la cruz impresionante que, al decir de uno de sus antiguos alumnos, hoy presbítero, era una verdadera predicación y el signo de la cruz de un santo. Después, en un tono siempre respetuoso, respondía muy regularmente, sin precipitación así como sin lentitud. Del recuerdo de su actitud se desprende por los testigos, la impresión de una piedad profunda e ilustrada.


		Sus catecismos, sobre todo aquellos de los sábados, eran preparados con gran esmero, cualquiera que fuesen sus ocupaciones; por otra parte, él se aplicaba en hacer bien todas las cosas.


		En la época de la Primera Comunión, preparaba también el retiro, con anticipación, puesto que él debía dirigir a una gran número. Deseaba renovarse cada año. Así interesaba vivamente a su joven y nutrido auditorio. Muchos de estos niños han conservado un vivo recuerdo. De la boca de muchos de ellos se escuchaba esta exclamación: “Se diría un sacerdote”.





Su respeto por los niños:	— Tenía por los niños un gran respeto que él recomendaba a sus colaboradores. Ninguna familiaridad inconveniente con ellos, y tampoco, en los momentos de indignación, palabras irritantes que dejen en ellos heridas que no se cierran nunca. El era bueno, pero lo mostraba con mesura, imponiendo siempre a todos el respeto. Insistía sobre este respeto a los niños y repetía a menudo: “Piensen que estos niños tendrán un día 20, 30 o más años, que ellos enfrentarán toda suerte de situaciones, que ellos se recordarán y les juzgarán”.


		Para él, el juicio de sus antiguos le es muy favorable y si algunos dicen que era severo y también un poco avaro de cumplidos, afirman también que era justo y muy dedicado.





Su respeto por la autoridad: 	— Su gran respeto por toda autoridad religiosa, eclesiástica y civil era conocida de todos. Bien raramente tenía palabras que pudiesen dar cabida a una desaprobación, tanto así que él detenía la crítica cuando podía. En todo caso, él combatía la crítica y encontraba el medio de defender los superiores de todo orden y esto sin faltar a la verdad.





Su adhesión: 	— Se daba sin límites en todo y por todos. El Hermano Marinon se empleó a fondo en todos los servicios que él pudo, siempre dentro de los límites de la regla.


		Que de penas y fatigas supo bien llevar. Los mismos que se beneficiaban no se daban siempre cuenta de ello. ¡Qué trabajos por sus antiguos alumnos! Difícilmente se desanimaba y los traspiés no le hacían retroceder.


		Tenía un raro valor pedagógico, como testimonia este recuerdo de un antíguo alumno:


“	Yo me recuerdo, dice él, las visitas tan regulares que él hacía por las clases; eran emocionantes, anheladas por algunos y temidas por otros.


	¡Se imponía a todos! Silencio y orden completos, lo mismo antes que abriera la puerta, si se le veía a través de los vidrios. Pero él sabía preguntar tan bien que los alumnos, también los de mediana capacidad, encontraban alguna cosa que responder y quedaban confiados. En cuanto a los que no respondían, sobretodo si estaban señalados por el maestro, como estando poco aplicados, el redoblaba sus visitas. A ellos le valían algunas observaciones de reproche que producían siempre un buen efecto”.





Retiro:	— El año 1932 ve flaquear sus fuerzas. El lucha hasta el final y el año escolar tocaba casi a su fin, despues de un aumento del trabajo habitual, por la preparación de los exámenes, hasta que una crisis cardíaca viene a detenerlo y le conduce a las puertas de la tumba. Trasladado de urgencia al hospital, nuestro buen Hermano no se hace ilusiones. Pide y recibe, con fe y edificación los últimos sacramentos.


		No era más que un aviso previo.


		Después vinieron dos años de reposo en la calmante soledad de Roums. Ahí, aún se interesa por la juventud y hace de profesor de gramática y ortografía. Los escolásticos le querían y apreciaban; su vigor de espíritu era juvenil, aún cuando sus extremidades estaban impotentes. Se mezclaba con ellos en sus juegos de bolos, su juego favorito, y hacía estallar su alegría en cada buen punto.


		No olvidaba, en el apostolado de la impotencia, su querida escuela y, cuando una ocasión se presentaba, no dejaba de preguntar por la marcha del establecimiento. Sus antiguos alumnos venían a menudo a verle y le aportaban, con el consuelo de su precencia, el testimonio de su más viva simpatía.


		En sus último días, tuvo sin embargo un pesar. En aquel momento, repasando ante Dios su vida, lamentaba no haber descubierto vocaciones religiosas.


		Sin embargo, tenía mucho mérito de su querida Provincia, que deseaba siempre más próspera y donde el compartía perfectamente las limitaciones y necesidades.


		Una frase, salida de la boca de un viejo paisano que le conocía bien, le pinta perfectamente: Este hombre vale su peso en oro.


		Fue el 2 de febrero de 1935 que la Santa Virgen, en el día de la Purificación, viene a entregarle la recompensa que él había merecido en su servicio. Sus funerales fueron un último testimonio de simpatía de sus antiguos alumnos que siempre recordarán al buen Hermano Marinon.


		No podemos terminar esta corta biografía más que citando el testimonio de un antiguo alumno de la primera hora, que llegó a ser su íntimo amigo: “El Hermano Marinon deja un ejemplo espléndido de una larga serie de años gastados en la monotonía, la severidad, la faatiga y la ingratitud aparente, el ejemplo de una labor cotidiana cumplida por amor a Dios y a las almas, en una humildad, un ocultamiento y un desprendimiento ejemplares”.


� El primer colegio fundado en este departamento sería de 1823 en Boulieu. Luego  correspondería a la Prov. Marista de Aubenas.


� La Prov. de Aubenas funda en Belem (Brasil) en 1903, lo que daría origen a la Prov. de Brasil Septentrional en 1908.


� En 1903, la Prov. de Aubenas abarcaba 109 escuelas, 712 hermanos, de los cuales 517 estaban en las escuelas, 35 escolásticos y 25 novicios. La administración provincial junto con el noviciado se traslada a Pontós (España) y luego a Lugo, dando origen a la Provincia de León (1920).


� I Guerra Mundial (1914-1918).
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